Detalle de un crepúsculo

El azul, que está presente en las sombras, se expande y se alarga en la medida que el sol va desapareciendo en el horizonte.

Los rayos de luz, que han virado del amarillo al naranja, se filtran entre las ramas del monte, dentro del cual se van perdiendo.

Las palomas, que no se ven, se hacen escuchar.

Estoy sentado apoyando mi espalda en un ciprés de las primeras hileras; más allá, en el campo abierto, la claridad aún permanece.

Sobe mi muslo izquierdo descansa tibio, mi perro.

Seguramente cuando las sombras ocuparon todo y el cielo se hizo estrellado, fui hacia las casas, pero eso ya no está en mi recuerdo. 
Solo guardo los detalles del crepúsculo, que fue el último de un verano que está intacto en mi memoria, y cada vez que vuelve trae la misma garganta apretada y las mismas lágrimas de entonces, como si el tiempo no hubiera pasado. El dolor es el mismo.
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